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	 Viaje por primera  vez a la Isla Robinson Crusoe, una joya 
perdida en el Pacífico y parte del Archipiélago de Juan 
Fernández. Esta expedición de buceo, junto a nueve 

aventureros más, fue mucho más que una experiencia submarina: 
fue un reencuentro con lo salvaje, lo remoto y lo profundamente 
hermoso. Tras cinco días de inmersiones memorables, el regreso a 
Santiago me dejó, nuevamente, con una sola convicción: VOLVERÉ…

	 Ubicada a 674 kilómetros frente a las costas del puerto de San 
Antonio, Robinson Crusoe es la más conocida de las tres islas que 
conforman el archipiélago —junto a Santa Clara y Alejandro Selkirk. 
Este pedazo de tierra, rodeado de un mar azul intenso y rebosante 
de vida marina, es sin duda el mejor lugar de buceo en Chile Insular, 
junto a Rapa Nui.

EXPLORANDO EL AZUL PROFUNDO: 
Robinson Crusoe

por Julio Salamanca M.
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Un viaje que comienza en el aire
	 Nuestra travesía comenzó en el Aeródromo de Tobalaba, 
a bordo de una pequeña avioneta de la empresa LASSA. En ella 
viajamos doce pasajeros, flotando durante casi tres horas sobre un 
lienzo de cielo y mar. A medida que la isla emergía en el horizonte, 
el espectáculo de tonalidades azules y verdes que ofrecía el océano 
nos dejó sin aliento.

	 El aterrizaje es una experiencia en sí misma. La pista, incrustada 
en la geografía irregular de la isla, está reservada solo para los más 
experimentados pilotos. Al tocar tierra, no hay más que aplaudir.

Desde el aire al agua: la aventura continúa
	 Una caminata de casi dos kilómetros por paisajes semiáridos 
y llenos de vegetación endémica nos llevó hasta un pequeño muelle. 
Allí nos esperaba un bote de pescadores que nos trasladó durante 
una hora a través de la costa hasta la bahía Cumberland, donde se 
encuentra el poblado principal. El mar, durante el trayecto, ofrecía 
un caleidoscopio de colores bajo el sol: turquesa, zafiro, verde 
esmeralda. Un desfile de peces, algas, y hasta lobos marinos nos 
acompañaban a ratos.
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	 Al llegar, Marcelo Rossi —propietario del Refugio Náutico y 
anfitrión inmejorable— nos recibió en su hostería, epicentro de las 
actividades de buceo. Tras una bienvenida con deliciosas calugas 
de pescado apanado, apenas tuvimos tiempo de acomodarnos. La 
adrenalina nos empujaba directo al agua: era hora del primero de 
los ocho buceos programados.

Bajo la superficie: el paraíso del buceador
	 La visibilidad promedio de 20 metros nos abrió paso a un 
mundo submarino vibrante. A cada inmersión, cardúmenes de 
viejas, langostas gigantes, pulpos escurridizos, peces voladores y 
lenguados eran parte del paisaje. Actinias multicolores decoraban 
las rocas como flores marinas. Es imposible no sentirse parte de este 
ecosistema tan rico y aún tan desconocido.

	 Uno de los atractivos más codiciados por buzos expertos es 
el naufragio del acorazado alemán Dresden, hundido en 1915 tras 
ser alcanzado por barcos británicos. Reposa a unos 70 metros de 
profundidad, lo que lo convierte en un desafío técnico, pero también 
en una joya histórica sumergida.

Más allá del buceo
	 Para quienes prefieren la superficie, la isla también tiene mucho 
que ofrecer. Desde el Mirador de Selkirk, se pueden contemplar 
ambos lados de la isla en una vista panorámica sobrecogedora. Y 
para los amantes de las historias de tesoros, el infaltable Bernard 
Kaiser —explorador holandés— continúa en la búsqueda incansable 
del mítico tesoro de la isla, encantado de compartir sus historias con 
los visitantes.
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Un rincón de historia viva
	 La historia de la isla está impregnada de leyendas y hechos 
reales que la hacen aún más fascinante. Aquí vivió en completa 
soledad el escocés Alejandro Selkirk durante cuatro años, experiencia 
que inspiró la famosa novela de Robinson Crusoe. Aquí también 
funcionó un penal, recibió corsarios, y fue testigo de conflictos 
durante la Primera Guerra Mundial. En 1935 fue declarada Parque 
Nacional, y en 1977, Reserva Mundial de la Biosfera por su valor 
ecológico.

Reflexiones al partir
	 Después de una semana de buceos, camaradería y naturaleza 
en estado puro, es inevitable que al partir uno sienta que deja algo 
atrás… o que se lleva algo de la isla dentro de sí. Robinson Crusoe 
no es solo un lugar de buceo excepcional, es un santuario de vida, 
historia y misterio que enamora a quien lo pisa —o lo bucea.
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